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chachos con rlisposición se \ en inca
pacitados de seguir por falla de me
dios, Después de tl n bre\'e debate se 
acuerda que intervenga la comisión 
y dar cuenta de Sll diclamen en la 
pr6xima sesión, 

La pl'esillencia ua cllenl'l de que 
exisle \lna vacante rle b:'l'I'(lHlel'O y 
propone pal'a ocuparla a l\lf'jl) ~r()r('
no ViII al' el cnal es ncept':tdn, Rc~ pf'c, 

to nI nCllPruo lomfHl0 ('11 In pas:1rln 
~esión de la colocación de U;l ,'rnti
laLIor, el a!calde dice quo deben "Cl' 

dos los que se coloqGen pue<; u no 1':'; 

insufici ente, Es aprobarlo, 'T'al11 bién 
da cuenla de que en el Hosl,ilal hay 
algunos inslrumf'ntos que llcrpsitllll 
vaciarse ~ ~omo no hay consignaciólI 
propone vaya al capítulo de impro
"istos, Se acuerda, 

falta (le cuidado. El SI" ·cornejo: Ma-I 
nifie8t a qUf' ¡-iempre se ha limpiado 
un 1 yez por semana y aaomJs los, 
maedros t.i.¿nüll una consi 'naClOll 

pnl':l limpieza y quieren que se IlU l ~a 
diariamente qu e la 1 <wuen rll(,s, Con 
eS lo lllotivo se da lugar a una <.li seu
'i011 ljDe tl ~genera l'n tel'll1lia y que 
~ l~ 11l11> il'ra !H'\) I ollgn do!>: JI la. HI tÍ' r-

'I':ln es así, que pal'u evitarse la molestia de repetit' tanto nombre y 
pal'a referirse indistintamente a una y a otra confil'll16seles con el sobre 
nombre de «Las Alcoholel'js» nombre común c@n que en adelante se 
las designó y cJne tuvo Sil origen en el cargo que Sil pad¡'e desempeñaba. 

J111es bion, amigos mios, ar¡nollas «Alcoholeras» era mi r:ontlaua obse
sión; eu pase ~; s, en 'bita::;, en reuniones en todos sitios estaba yo con 
ellas y hahielldo despf'rtadt~ e11 mi espíritu la única. pasión amorosl, 
n'¡ilI'Lil'izríb.ID" constantemellte anle mi lógica indeci~jún por insinuarme 
ell l'a \'01' tk ulla o de ot!'a, muchas veces desée que alguna de ellas .(se 
hubiera ruesto novia» }.am evitalme el enojo que me producía la. for
zosa y neces~nia elección. 

Jn EGOS y PltEGUNTA,' 
El Sr. lluiz Cejudo hace un:l de 

nuncia de lo que no enteJltleffios lltla 
palahra. Elola. Denuncia la falla de 
limpieza en las escuelas del grupo de 
Balaneros y culpa a la po!'tera de la 

\'ellción ele la presidencia que da la 
razón al SI'. Cornpjo y dicf' qne es 
propósito de m()leslar ;1 la porlero 
sohre todo ia Directot'a y dice que 
las E:SCl1pl¡¡s estein corréldús y PS ex
cn¡.;able (1I1'~ estén alg() abandona¡la8. 
El SI', 1~lola tan oportuno rom:> siem
pre dico qllO Vflyél b comisil"n aun
que e , tl~n rell·ada~~ . 

El SI', Hui7 ('('jn,lo pide justifican 
les elrl c(J3Lo aproximarlo cid Ilueyo 
snllíl: tle Sc:',io!1P lo ('llalle promete 
1.1 pl'el-'idcl1('ia pal'a ulla próxillla :"e
sión y 110 hahiendo ~nas asunto se da 
1,01' term;naLla a la~ lIuere menos 
cuarto. 
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D. Fulgencio se arrellen6 en su bulacona y tras uo pausado sorbo de 
humeanto café, chup6 con dElleito de un explendido habano y reconcen
trando su espiritu, recopiló en su mente recuerdos lejallos para dar 
forma a la historia cuyo relalo esperaban impacientes sus compañeros 
de sobre mesa; aquella bi!·toria que el calificaba de tragica y cuyos he
chos dieron lugar en sus mocedades aún terrible quebranto de su espiri
tu siendo tambien la!causa de su irrevocable solteria. 

Pasaba yo-empez6---los calurosos meses de \'erano en mi puoblo nntál 
en alegre y dichosa bacacióll ll'as unos examenes brillantes cuyo resul
lado provocaron hllcia mi, inusitada admiración de mis paisanos, Alegre 
y dichoso mimado por mis padres que veian en mi una legilima p.spe
ranza, hagasajado pOl parientes y amigos era también objeto predilec
to de mis paisanistas que más de una vez suspiraron por lener mis 
galanleos, . 

Deslizál.Hlso el iieLUpo apaciblemente y é aqui que un acontecimiento inu· 
silado vino o romper la monotonia de aquella vida pueblerina. 

Dictase por el Gobierno una ley que gravaba los alcoholes y la gesli6n 
fiscalizadora de aquel, llev6 a mi pueblo, que aunque peq ueño era rico 
en este producto, un inspectol' que revestido de autoridRd y procedido 
de la nalurál curiosidad de las genles, sent6 "sus reales" enll'e 110-

solrOR. 
Su categol'ia como empleado del Estado, su p(Jl'te distínguido. su mi

sión fisoalizadora, en fin, produgeron ell mis cOllYecil1os ese sel1timientn 
mixto de respeto y temor que produce siemprf' toda Í1l\"eslidul'a aütOI'
taria y pronto su casa se \'i() ~<;iduamentr visitada POto unos y oltos. 

Habia además otra novedad que conlJibuyó tle IIHllera decisiva a que 
el nuevo funcionado ocupara lug:H 1'1 cominente en la localid:lll. Ellal 
funcionario, conlaha entre su llllm ero:;a Ilrole con dos retoflilos ange
licales de dieciocho y vpillle allOS rC: ¡kctinll11()nte, euya hellez 1 y cleg!H1-
cia nadie se atrevió a. disculir. :\I (\gl '(>:;, hallas, encantadoras en 811 tra-

. lo, saturadas ce ambiente distingu ' lO (lHll'l)/1 des 1::: el primer momento 
oLjelo )H'ellileclo eJe to ,los. :\Tis }H,hl'es paisanilils quedaron cclip¡.;adas 
pues durante mu.'ho tie ,npo (uel'OIl (¡bjelo de cUI'iosilbd yadmiraci.ón, 

Enrama y Cal'mela, estos e)'an los nombre" de él¡uellas dus lllldas 
ruhias no sintieron la nostalgia de una \'iuíl mejol', por'lue Il'lgasajudus 
por todos, aquello no ora vivir; era reinal'. ' 

Yo no pulia Rllst¡'aOrmf' ;1 eSI ') justificada nrlmiraci6n y dt·j¡inclome 
~uiar por el impul.~o \'f'hemenle <It} lo:i pocos años, fascill'1do con su 
~harla amona t'iúdicá.uaI11e pOI' enlt.' 1lI al culiiyo de aqllella nmisl:1d que 
me encantab~1. 

T O podian hacerse di::;tingos elltle ellaR, lIO podía alegalb9 supcriolidad 
de una sobre la otra. Ene.Hna 'f O~\Imelil eran igualm.mtc bellas; Carme
la y Encarna oran igualmenLe lJe('lt:cct.lS en bU ll\llo. :\Taclio cOllcebía la 
una &in la otl'a y cuau lo ~e pl'ollunci ti) 1 el nombre ue un'l <.le ellas, in
mediatamente s~ pt"onunciab~ el ele la otrn. E :1U sus no.uLrüs algo así 
como una «razón social" un solo Hombre pH'l do" seres; pero sinteti
zando f'K pI una sola bellevl ' 

Las v¡)encinnes finali7'1ron y tras una dolol'Osa dpspediua abandoné 
mi pu('blo de.iando sumidas en confusión a mi dos amiguitas, pues 
aun 1111 corazón 110 hr,bía podido elegir. 

ne \!adl'id, flonele JO e3tlF1Íflbn, a mi pUf'blo había una rlistancia. gran
de y como el vi3je Na cogtosísimo habh que pt"c!'cindir rle racariones 
en medio elo CL1rso, pOl' razone:;; económicas. 

l~sl udiai):\. el último '11tO de mi calTera y no pudiendo soportar una 
incomunicélei ún tan dolorosa y düsúando eslil'pal' de unJ vez aquella 
dllda. que mo consumía, una noche, PI1 un al'ran Jue de pasi6n amorosa 
\'erlí mi amor conlenidt) sobre un pOI'Cum'ldo papel que dediql1tJ a En
carna. ,Yo rué sin embargo caprichosa. mi determinación, pues el he
cho de dirIgirme u Encarna, obedeció a quo en ella me pareció encon
trar ;.;,Igo mas de razonable, su manera de ser y una complota «mujer 
áe su casa» 

La contestación no se hito esperar y ella me traía cl «sÍ:o deseado, 
el «sí. que además de salisfacer la necesidad de mi espírilu enamorado 
arrancaba de una vez el pernicioso germen de la duda que tan las amar
guras mo ocaslon6. 

La noticia cundi6 rápida por mi pueblo, y parientes, amigos y deu
dos se precipital'On a feliritarme. Alguna vez recibí la visita de un pue
blerino quc me hablaba de la creciente hermosura de mi llovia y esto 
unido a nuestra forzosa ¡.;eparación avivaban mi pasi6n. 

Corrió elliempo; me examiné, obtuve el título de licenlliado yel telé. 
grafo fué el parla-voz do mi triunto. Atolondrado, nervioso, recogí mi 
equipage, hIce el paquete de mis libros, despedíme de mis compafleros 
y en mi delirio inconsciente ocu pé el priml:ll' vag6n por que así creía 
llegar antes. 

D . .Toaqnín biza una pausal limpio de ceniza su babano, ingel'ió otro 
sorbo de café y continuó. 

En la estaci6n estaba todo el pueillo; me tiré del tren, abrace a mis 
padres y ¡;in mas cumplidos me dirijí a mi novia cuya ma.no oprimí 
fuertemente con las mías y cuyo rostro se encendi(í al sentIr el fuego de 
mi mirada, y el calor de mis \'alvucientes y frustivas palabras de amor. 
Pareciéndome qun me delenfa mas de lo conveniente, me diriji al res
to de la gente y saciada aquella sed de mi espíritu saludé en tonos de 
fría corlesía a todos los restantes, entre los cuales y al lado de mi no
via estaba su inseparable hermana. 

Organizada la marcha púseme all _do de mi prometida, a quien obJi
guó a separarse del gl'UpO no sin una fuerle resistencia que yo atribuí a 
pudorosa cortedad. Obserré que se nos mira.ba con inconfundible sor
presa y lo creí lógico. Anduvimos unos cuanks pasos y al pronunciar 
el nombre lle mi novh casi en su oido, y con pasión, mal disimulada 
quedcíse r¡uidcl. y cambiando de color. con dolorosa expresión que me 
llegó al allll'1 me dijo --Yo no soy Encama, yo soy C'll'mela. No cncuen
lro palabras 'para nefinir la impresión que aquello me prodlljo. 

I nsen~ato de mi lJ3bía confundido laR nombres, todo 01 mundo so aper
cibió e incapaz de Ropol'lar aql1ella situaci6n angustiosa, atolondrado 
(]Cl-'CS) el ntlo por aqublla fat,íl equivocncl60, me acometió nn deseo fe
roz ¡Je o('ullarme, <le epcondel'me y salí corriendo ... Desde entonces no he 
yuello a saber mas, ni ele mi pueblo, ni de Encarna y Carrnela. 

E ayor Mal Ite son ~l1lpuhle~ de los daños que 
proporCIOna este mal r[Ue se llnma 

---. «Pulítica. 
lIemos hablado ya \"Ul'luS veces y 

en llaSOd complet~mellte distinto~, ¡Política! H~ aquí el n?rnbre, ~Syl 
de t'ste mal, ue e~ta enfermedad Jacal es la palabra fatal pocll'lamos dlclr, 
quo padecemos, y quo ocasiona tan- que en?ierra e~l sí la hipocresía, la 
tos perjllicios on le vida moral y ma- mala !e, el desll1terés, po~ 11) que nos 
teríal Jo un pueblo. debe lnte'"esur, la cnlumnHl, la falsa, 

En Yaldepeiias esla elllellllt dad a la inmoralidad, la incllltura, el cri
pasado a ser ya de las incurables y men.a \'ec~s y su resumen, la de~a

aute las cuales el único remedio dencra demgrant€\ y \'ergonzosa. 
oporluno es la. resignación; Hay Hacer pollUca para los fines que 
quien aconsejd la violoncia en estos se hace en nuostro puoblo, es cola
casos; pero a nuestro entender, es borar, inlenenir sin excrúpulo de 
infinitamenle mas eficaz la resigna- ninguna índole en un gran crimen, 
ción y el desprecio hacia. todos crimen de lesa patria, de lesa uurna
aquellos que directa e indireclamen- nidad, puesto que estos fines condu-
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